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La raza Castellana Negra (y 11) 
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Caracteres más señalados 
y genes conocidos 

Ga l lina ligera, de tipo mediterráneo, con 
talla mediana algo más pequeña que la de 
las otras tres razas negras españolas: Menor­
ca, Cara Blanca y Anda luza Azul. El tipo es 
de espalda casi horizonta l y co la muy eleva­
da. Plumaje totalmente negro (gen "E") 
con bril lo verde o morado. Tiene el gen 
"s+" (dorado) y no tiene el " Ca" (colom­
bino!. También tiene "M 1" (melanótico) 
debido, probablemente, a la intensa selec­
ción que siempre se ha hecho para conse­
guir un co lor perfectamente negro, aunque 
pueda ser también por haberse cruzado, ta l 
vez en el or igen, con aves Menorca. La rea l i­
dad es que, contrariamente a lo que ocurre 
en la Anda luza Negra que estamos seleccio­
nando con material extra (do de cortijos an­
daluces, nunca presentan sus gallos plumas 
blancas en la co la, ni plumón blanco en el 
arranque de ella al final del dorso, que es 
signo de menor melanosis. La cresta es sen­
cil la y grande (alelas "p" y "r"). La piel es 
blanca (gen "W") y la pata negra (alelo 
"id" junto con el "W':). La orejilla es blan­
ca pero de un tamaño norma l y no como la 
de la Menorca. El color de la cáscara del 
huevo es blanco puro. 

La Castel lana tiene, estrictamente, una 
só la variedad, que es la negra. Cualqu ier 
otro co lorido en gallina mediterránea del 
tronco ti'picamente español podr(a conside­
rarse o dar lugar a una deriominación de 
"española " o más bien "andaluza"; pues 

fue en estas últ imas aves en donde se se lec­
cionaron var ios co lores, como se explicará 
cuando tratemos de la raza propiamente 
Andaluza. 

Como dato anecdótico indicaremos que 
en la l iteratura de la primera historia de es­
ta raza se habla, en contadas ocas iones, de 
una variedad blanca de la Castel lana, co ­
mentando casi siempre su buena ca lidad de 
ponedora. Pero como cuando tratemos de 
la raza Andaluza ya seña laremos algo sobre 
las ga l linas blancas en España, no vamos a 
repet ir aqu ( esas ideas. Lo que es evidente 
para nosotros es que no se puede hab lar de 
Castellana Blanca. Por otro lado, ya discuti­
remos en el arti'culo de la Andaluza Azul la 
confusión que pudo existir antiguamente 
entre las aves homocigóticas para el gen 
"BI" con las que realmente pudieran ser 
blancas. En cua lquier caso, no es frecuente 
encontrar referencias sobre gallinas blancas 
en la historia de las razas españolas a excep­
ción de en Cata luña (razas Prat y Va llesa­
na). 

Advirtamos que en el Catálogo Interna­
cional de reservas genéticas aVIca las de R. 
Somes, de la Universidad de Connecticut, 
USA, se incluye una vari edad "barrada en 
negro" de la raza "Spanish". Nuestra gal li­
na med iterránea barrada en negro es la de­
nominada Andaluza (o Utrerana ) Francisca­
na. Estar lamos dispuestos a considerar una 
variedad barrada en negro de la Castellana 
si se trata de esta raza con el gen "B" en 
vez del "b"; pero no si se tratara de la Cara 
Blanca. Y ha de ser melanótica, con mucho 

(*) D irección del autor: Departamento de Genéti ca An imal. IN lA . Ctra. de la Coruila , Km. 7. 28035 Madrid. 
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cont raste entre el negro y el blanco del ba­
rrado y no gr isácea como sucede con la 
Franciscana que no eS,en abso luto, melano­
tica. 

Recuperación reciente 

Después de haber sido la Castellana Ne­
gra una raza de gran productividad, sin du­
da la mejor de las españolas, vino a desapa­
recer casi en absoluto al producirse el co­
nocido camb io de orientación de las gran­
jas, basado en la explotación de h (bridos y 
cruces comercia les extranjeros. As( que 
cuando tratamos de localizarla para nuestro 

programa de conservación, la tarea fue muy 
dif(cil y todas las gestiones resultaron in­
fructuosas al comienzo. En primer lugar 
acudimos a las Estaciones Pecuarias del Mi­
nisterio de Agricultura que en nuestro co­
nocimiento habían criado Castellana: las de 
León, Cuenca y Ciudad Real. Pero nos d ie­
ron la desagradable noticia de que, en cier­
to momento, se hab (a tomado la decisión 
de cerrar sus ga llineros y eli minar las gall i­
nas. Nosotros lamentamos especia lmente la 
eliminación de las de Ciudad Real, pues co­
nodamos muy bien aquel lote. No pudimos 
llegar a t iempo de recuperar las aves ya que 
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la orden de venta hubo de cumplirse en 24 
horas. Esto fue en 1975. 

Habiendo tenido noticia de que podrra ­
mos encontrar all( gallinas Caste llanas, nos 
pusimos en contacto con granjas de diversas 
regiones. Entre ellas, las de la Diputación 
Provincial de Badajoz; la Explotación Agr (­
co la Montserrat, de Sa lamanca: la Mas(a de 
San AgusHn, de Pinos Puente, Granada; 
Antonio Merino Segovia, en Martos, Jaén: y 
algunos avicu ltores de las provincias de Cá­
diz y Córdoba. En todos estos casos, entre 
1976 y 1978, las pesquisas resu ltaron nega ­
t ivas. 

La primera gestión positiva (1976-19771 

y de donde proceden básicamente las Caste­
llanas que ahora poseemos, fue la que rela­
tamos a continuac ión. A través de la Facul­
tad de Veterinaria de Córdoba, espec ial­
mente por medio del profesor Antonio Ro­
dero y también de su co legas J.B. Aparicio 
y A. Jover, contactamos con la Cooperativa 
Av(cola Cordobesa. Su presidente, José Gó­
mez Cárdenas, conoc(a un avicu ltor y a tra­
vés del gerente de dicha entidad, Sr. Nava­
rro, llegamos a conseguir 100 pollitos que, 
como antes seña lamos, constituyeron el 
núcleo fundamenta l de nuestro lote de re­
cuperación de la raza. Su vigor y posterior 
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fert i I idad fue excelente y al año sigu iente 
pudimos contar ya con una pob lación de 
hembras superior a 150. A ella, como indi­
camos a continuación, le fuimos añadiendo 
diferentes aportes, con la debida prudencia 
en función de la morfologia y defectos en­
contrados. 

Tamb ién, por aquellas fechas y en Cór­
doba, obtuvimos un reducido número de 
huevos de la afamada Granja Santa Isabe l, 
de los Hnos. Torres, pues aunque sus efec­
tivos av !colas estaban const itu idos por 
otras razas empleadas en sus trabajos de se­
lección y producción de cruces comercia les, 
ten (an, no obstante , un pequeño grupo de 
Castellanas. En camb io, resultó infructuosa 
la indagación del caso que nos proporciono 
amablemente el tamb ién profesor de vete­
rinaria, A. Ruiz Prieto, sobre las ga l linas de 
un aviculto r en Porcuna, Jaén, pues resulta­
ron ser, según dedujimos, procedentes de 
un cruzamiento de Caste llana por Rhode, o 
incluso de algún' otro más compl~jo. 

En 1978 y por medio de M. Dom(nguez 
Márquez, encontramos un cortijo en Car­
mona, Sevi lla, propiedad de la marquesa 
Dña. Dolores D(az Trechuelo y Benjumea. 
Las ga ll inas eran muy buenas, aunque no 
tenian muchas; pero nos aseguraron que 
siempre hab lan criado Castel lanas y ningu­
na otra raza más. El día de nuestra visita 
conseguimos unos 40 huevos y prometieron 
darnos más. Esto últ imo no se cump lió por 
razones desconocidas, pero tampoco saca­
mos nada de interés de los huevos por su 
baja incubabilidad: 17 pollitos no muy bien 
nacidos y que no llegaron a cuajar como re­
productores. 

Posteriormente, en 1979, encontramos 
ga ll inas Caste llanas en un cortijo de Anto­
nio Mar ia Ga lván Pacheco, en Mérida. Las 
pocas que ten ia, aparentemente puras, esta­
ban revueltas con aves mest izas, pero según 
nos contó el interesado, hacia muy pocos 
años habi'an tenido un lote grande en pure­
za y las que ahora quedaban eran también 
puras. Conseguimos 2 machos y 12 hem­
bras. Por precaución las reprodujimos puras 
antes de cruzar las con las que ya ten lamos 
de Córdoba. y fue buena decisión, pues al­
guna segregó para patas de co lor claro. Pero 
fuera de esto se demostró que eran muy 
aceptables, y con tiento fuimos pasando su 
"sangre" al núcleo anter ior. 
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En 1981 conseguimos unas pocas aves 
con la ayuda de Luis Mesana Truyol, de 
Palma de Ma llorca, procedentes de los ga l li ­
neros de Pedro Garcia y otros vecinos su ­
yos. No se ajustaban del todo al tipo de la 
Castellana y no pudieron aportar gran cosa 
a nuestra población, que ya estaba bastante 
avanzada en la mejora de su t ipo morfolo­
gico. Por oltimo, diremos que en 1982 loca­
lizamos una finca en Argamasilla de A lba, 
Ciudad Rea l, por intermed io de Jul io Plaza 
Coel lo, de Vi l larta de San Juan, donde te­
nlBn un buen lote de Castellanas: una trein­
tena de ga ll inas y varios ga llos. No hubo 
manera de obtener aves o huevos, pues el 
que nos atendió era el guarda y no lo quiso 
hacer sin permiso del dueño; y luego las 
gestiones con éste, o no se hicieron, o el no 
se tomó interés, o no quiso. 

El ~Itimo añadido a nuestra poblac iOn ha 
sido reciente (1985) y ha consistido en la 
incubaciOn de 45 huevos proporc ionados 
por Francisco Mora les, de Las Matas, Ma­
drid, y procedentes de Castellanas traidas 
de Holanda . De ellos obtuvimos 28 pollitos 
nacidos sanos. Aún no hemos cruzado estas 
aves con las del lote general, lo que no hare­
mos hasta comprobar su verdadera ca lidad 
morfológica en re lación con nuestro tipo. 

No descartamos el que pueda haber por 
España algo más de Castellana con cierta 
pureza, pero no somos demasiado optimistas 
ya que nos resultó muy dif(cil loca lizar lo 
poco que encontramos. Una importante 
gestión la hicimos a través de Extension 
Agraria, a base de solicitar informaci~n de 
las diferentes agencias, pero resu ltó negati­
va. Hay que advert ir también que si bien 
la mental idad del avicultor aficionado es 
abierta al ' intercambio, la del agr icultor, 
dueño de cortijo o avicultor comercial, no 
lo es. A estos últimos nos resu ltaba dificil 
hacerl es entender que nuestro objetivo era 
únicamente el de la conservación de las ra­
zas. 

Volviendo al lote formado por las aves 
antes indicadas, podemos decir que no era 
muy perfecto en su mOrfo logi'a, pero al me­
nos era aceptab le. La ta lla, aunque no exce­
sivamente pequeña, era algo menor a la que 
estábamos acostumbrados a ver años atrás. 
El t ipo tampoco era muy perfecto, pero no 
se alejaba mucho del Patrón de la raza. El 
peor defecto fue que aquellas aves de Cór-
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daba presentaban una espec ie de verrugas o 
pequeñas prominencias en los párpad os y 
alrededor de los ojos; pero afortu nadamen­
te, con una drást ica se lección, desaparecie­
ron en tres generac iones. Ya seña lamos an­
tes, tamb ién, la no perfecc ión del co lor de 
la pata en las que vinieron de Mérida, pero 
esto fue más fác il de correg ir al conocer 
bien su herencia. Las posib les imperfecc io­
nes de los demás aportes, más minori tarios, 
no repercut ieron nada, pues ya seña lamos 
que nunca cru zábamos las pocas aves nue­
vas con el lote general, sino que tanteába­
mos su int roducc ión en subpoblaciones pe­
queñas. 

Llegamos a tener unos efectivos de 150 a 
200 ga ll inas con sus correspondientes ma­
chos, pob lación que hemos ten ido que re­
ducir en la actualidad por limitac ión presu­
puestar ia. En los olt imos años ha descendi­
do algo el tamaño del ave, aunque no sabe­
mos si ello es en parte consecuencia de una 
defi ciente ali mentación por estas d ificulta­
des en el presu puesto. De todas fo rmas es­
tamos intentando recuperar la ta lla por se­
lección. 

Que nosot ros sepamos y con aves casi to­
das obtenidas de nuest ro programa, ex ist en 
hoy en España, de 20 a 25 avicu Itores con 
raza Castellana Negra. Por otra parte, y co-
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mo puede comprobarse en las revistas inter­
naciona les y catálogos de exposiciones, hay 
en Europa bastantes avicult ores afi cionados 
que t ienen Castellanas, sobre t odo en Ale­
mania, Holanda, Francia y Gran Bretaña. 
En Estados Unidos siguen, en general, de­
nominándola "Black Spanish". Y en el Ca­
tá logo de reservas av(co las de Somes, hay 
una só la cita en Gran Bretaña y dos en Es­
tados Unidos; más las nuestras, claro está. 

La tendencia es favorab le a que se vaya 
extendiendo como raza de exposición en 
Europa y ya con el nombre de Castel lana 
como di j imos más arriba. Es una ave que 
está gustando mucho y ya se han escrito so­
bre ella algu nos articulas, en revistas ex­
tranjeras especia li zadas. En A mérica, sin 
embargo, está siendo más lenta su difusión. 
En España se podr(a extender bastante en­
tre los av iculto res que deseando tener ga l li­
nas autóctonas, persiguen también alguna 
producc ión huevera razonable. No quere­
mos ent rar en el terreno de su posible cru­
zam iento con ot ras razas para poder aten­
der a esos avicultores, porque nos extende­
riamos demasiado y ese tema no ent ra den­
tro del objet ivo de este articulo. De cua l­
quier fo rma, lo importante es que su con­
servac ión, hoy por hoy, parece asegurada y 
de ello debemos congratu larnos t odos. 
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"Vd. tendrá más ventajas con Lohmann" 

LOHMANN SUMINISTRA REPRODUCTORAS 
DE GARANTIA' PARA LA PRODUCCION DE 
CARNE Y HUEVOS EN roDO EL MUNDO. 

LSL -la ponedora blanca líder en la 
mayoria de paises del mundo. 

N° de huevos por gallina alojada 
en 12 meses de producción 300 
Peso promedio huevo 62 5 g. 
Conversión de pienso 2 30 

, LOHMANN BROWN - para la 
producción económica de huevos 
marrones de cal idad. 
N° de huevos por gallina alojada 

, 

en 12 meses de producción 285 
Peso promedio huevo 64 g. 
Conversión de pienso 2,40 

Para información amplia contactar: 

LOHMANN BROILER - el broiler con 
características de engorde excepcionales. 

Peso final en Kg. Conversión de pienso 
37 dias 1,450 1,78 
49 dias 2,100 2,04 

. 63 dias 2,800 2,34 

VALO SPF- (específicamente libres de 
agentes patógenos) huevos para la pro· 
ducción de vacunas e investigación. 

Nosotres suministramos no solamente eficientas abuelas 
y reproductoras, pollitos de un dia y huevos fértiles sino 
que también el necesario .know-how» y «servicio- en todo 
el campo del moderno manejo avícola. 

Lohmann Tierzucht 6mbH 
Am Seedeich 9-11, D·2190 Cuxhaven 1 (Al. occ.) Tel. 4721/505·0, Telex 232234 







De una familia de coccidiostáticos 
ya experimentados 
surge una nueva generación ... 

Sacox como coccidiostático 
de amplio espectro actúa 
contra todo tipo de coccidios 
de importancia económica. 
Los parásitos son elimina­
dos en una fase muy tem­
prana de su desarrollo. 

Debido a este efecto cocci­
dicida, se mantiene muy 
bajo el número de ooquistes 
en la yacija y la presión 
de infestación es 
mínima. 

Sacox no influye en el consumo de 
pienso yagua. Por lo tanto no causa 

depresiones en el crecimiento ni 
crea problemas en la yacija. 

SaeDX 

Tampoco producE 
efectos negativm 

sobre el emplumE 
y la calidad dE 

la canal 

En gran númerc 
de ensayos y prue· 

bas de campo pude 
demostrarse que se con 

siguen pesos en canal má, 
equilibrados 

Salinomicina sódica protege eficazmente contra 
la coccidiosis y asegura el rendimiento del engorde 

Hoechst(B 
Hoechst Ibérica , s.a. - Dpto. Agricola - Travesera de Gracia, 47-49 - Tel. (93) 20931 11 - 08021-Barcelooa 


